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CONTEXTO HISTÓRICO 

La batalla del Somme es considerada una de las mayores batallas de la historia. Se 
encuadra en toda la serie de intentonas que por ambos bandos se realizaron en el frente 
occidental durante la Primera Guerra Mundial con la esperanza de romper el equilibrio 
que se estableció entre los contendientes. La guerra de trincheras había convertido las 
líneas defensivas de ambos bandos en infranqueables, e inasumibles para las grandes 
maniobras. La guerra de movimientos desapareció, y el conflicto se transformó en una 
sangría estática entre grandes ejércitos sin visos de finalización. 

Por ello, tanto unos como otros fueron ideando grandes planes que pretendían acabar 
con el statu quo reinante en el campo de batalla. Desde el fracaso del “Plan Schiefflen” 
alemán y la contraofensiva del Marne se produjeron varios planes de ruptura del frente 
por ambas partes, que acababan derivando de forma inevitable en enormes batallas, 
muy extensas en el tiempo, y con un índice de bajas jamás visto en los conflictos bélicos 
de la historia de la humanidad. La serie de batallas de Yprés durante 1915 y la batalla 
de Verdún en 1916 son los antecedentes directos de la del Somme, guardando unas 
características básicas similares. Por desgracia, los mandos de los ejércitos en liza no 
fueron capaces en aquel momento de idear nuevas estrategias que acabaran con esta 
dinámica, y todas estas enormes batallas terminaron convirtiéndose en el paradigma 
histórico de la Primera Guerra Mundial, caracterizado por enormes matanzas de 
soldados absolutamente inútiles respecto a los objetivos estratégicos buscados. 

El inicio de la batalla del Somme se produjo el 1 de julio de 1916, y se extendió hasta el 
18 de noviembre del mismo año. El ámbito geográfico en el que se produjo fue el entorno 
del río Somme, en el norte de Francia, en la región de Picardía, y se extendió a lo largo 
de un frente de aproximadamente 40 kilómetros. En ella se enfrentarían de inicio por el 
bando aliado 14 divisiones británicas al norte del Somme y 6 francesas al sur contra 10 
divisiones alemanas que eran las encargadas de defender esa zona del frente. Este 
número de unidades involucradas no hizo más que crecer durante todo el desarrollo de 
la batalla, llegando a casi 100 divisiones aliadas (2 millones de soldados) y 50 alemanas 
(aproximadamente 1 millón de alemanes). 

El origen de esta batalla hay que buscarlo en otra, en la citada anteriormente de Verdún, 
que había comenzado en febrero de ese mismo año, y que se extendería hasta el mes 
de diciembre del mismo, constituyendo la mayor batalla de todo el conflicto. Esta se 
inició con una ofensiva alemana dirigida hacia la citada localidad francesa, de alto valor 
emocional para Francia. Alemania pretendía atraer al grueso de los ejércitos franceses 
con su ataque, para luego desde posiciones defensivas ventajosas “desangrar” 
literalmente a su oponente, hasta el punto que no pudiera continuar la guerra. Ante ese 
planteamiento, y una vez iniciada esta batalla, los británicos se percataron que debían 
apoyar a sus aliados franceses lanzando una fuerte ofensiva al norte, en su zona 
asignada de la línea de contacto, que obligara a los alemanes a detraer fuerzas de 
Verdún y conseguir así aliviar la presión sobre su aliado, además de ganar terreno en 
su sector del frente. La zona elegida para esa ofensiva sería la del citado río Somme. 
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Mapa de la batalla del Somme desde el 1 de julio al 19 de noviembre. 
https://es.m.wikipedia.org/wiki/Archivo:Map_of_the_Battle_of_the_Somme,_1916-es.svg 

 

ESTRATEGIAS Y TÁCTICAS ALIADAS 

Composición del ejército británico: Tras el inicio de la guerra, y dadas las enorme bajas 
que se estaban produciendo, el ejército británico tuvo que realizar un llamamiento 
urgente de reclutamiento durante 1915. Además de contar con el Ejército Regular 
(soldados profesionales muy entrenados con experiencia en combate) y el Ejército 

Territorial (compuesto por reservistas voluntarios 
con la principal función de defensa del territorio 
metropolitano, pero sin la formación de los 
profesionales) Reino Unido organizó el conocido 
como el Ejército de Kitchener (Secretario de Estado 
de Guerra) o “New Army”. El reclutamiento fue un 
éxito y se alistaron durante ese año 
aproximadamente 1.200.000 soldados. Sin 
embargo, su programa de formación distó mucho de 
ser el adecuado, por las acuciantes necesidades de 
hombres en el frente occidental. El “New Army” sería 
el que soportaría el grueso de la ofensiva británica 
en el Somme, sufriendo un descomunal número de 
bajas durante toda la batalla. La falta de experiencia 
y adecuando entrenamiento de sus integrantes fue 
uno de los factores que afectaron de forma negativa 
a su desempeño durante los combates. 

Cartel de reclutamiento del “New Army”. https://www.iwm.org.uk/collections/item/object/16577 
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Aviación: Es destacable que durante la batalla del Somme la aviación dejó de ser solo 
un complemento o un elemento singular. Pasó a consolidarse como un elemento táctico 
de alto impacto, y comenzó a asentarse de forma generalizada la idea de su carácter 
primordial en futuros conflictos, surgiendo así el concepto de “control del espacio 
aéreo”. 

Se produjo como novedad un cambio en los roles tácticos que podían protagonizar los 
aviadores. Durante la batalla, los aviones pasaron de realizar casi únicamente misiones 
de reconocimiento a participar en ataques directos a tierra, ya fuera mediante el 
bombardeo ligero con proyectiles de pequeño calibre, o ametrallamiento de las tropas 
hacinadas en trincheras. Para ello fueron fundamentales las mejoras tecnológicas en 
los aviones, como por ejemplo la sincronización del disparo con el giro de la hélice, que 
constituía una ventaja táctica fundamental, ya que permitía ataques frontales con mayor 
precisión y efectividad.  

De manera general se puede concluir que los de los escuadrones del Royal Flying Corps 
(RFC) lograron la supremacía aérea durante gran parte de la batalla, lo que permitió a 
sus aviones operar con mayor libertad que los de los alemanes. Sus modelos de aviones 
en las primeras etapas de la batalla (como el Spad VII y el Sopwith Strutter), frente a 
una fuerza aérea alemana más débil, les otorgó ventaja tanto en las tareas de escolta 
de aviones de observación, como en el propio combate aéreo. 

  

 

SPAD S.VII de fabricación británica del RFC                Albatros D.I de fabricación alemana 

https://en.wikipedia.org/wiki/SPAD_S.VII        https://en.wikipedia.org/wiki/Albatros_D.I 

Respecto a los alemanes, se vieron obligados a responder con el fin de equilibrar la 
balanza en la guerra aérea. Para ello introdujeron nuevos modelos de avión, como el 
Albatros D.I, mucho más competitivo para enfrentarse a los modelos británicos. Además, 
idearon nuevas estrategias. Se formaron los conocidos como escuadrones de caza 
especializados “Kampfeinsitzer Kommando (KEK)”. Su novedad radicaba en que se 
debían especializar de forma exclusiva en el combate aéreo, dado el aumento que en 
este tipo de enfrentamientos se estaba produciendo. Nacía así el concepto de aviación 
de caza, fundamental en el futuro de la aviación militar. 

Tácticas de Bombardeo: El comandante en jefe de la BEF (British Expeditionary Force) 
Douglas Haig planeó para la ofensiva del Somme una primera fase de bombardeo de 
ablandamiento de las defensas de varios días, como los que se venía practicando ya en 
anteriores batallas de esta guerra. Su objetivo principal debías ser eliminar las 
alambradas, destruir los bunkers y debilitar a las tropas alemanas (atacando a las tres 
líneas de trincheras que se distanciaban cada una de ellas por unos 3 kilómetros de 
distancia). El plan se basaba de manera fundamental en este bombardeo masivo, ya 
que es el que debía abrir paso a la infantería, que debería avanzar despacio, de forma 
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prudente, asegurando cada trinchera enemiga alcanzada. Para ello desplazó alrededor 
de dos mil piezas de artillería para cubrir el frente, con una reserva de munición de casi 
tres millones de proyectiles, lo cual era un número nada desdeñable. 

Los artilleros británicos 
disparan obuses 
durante el bombardeo 
de las trincheras 
alemanas en el primer 
día de la Batalla del 
Somme de 1916. 

 

https://www.bbc.co.uk/bitesize/articles/z7vc7v4#zp9jp9q 

Sin embargo, el plan de bombardeo mostraba varios puntos débiles. En primer lugar, 
escaseaban las piezas de artillería pesada, siendo la mayoría de calibres (disparaban 
proyectiles de metralla) no aptos para su misión principal, destruir alambradas y abrir 
directamente vías de acceso a las trincheras alemanas. Además, a posteriori se pudo 
observar que mucha de la munición que utilizó la artillería había sido fabricada por 
trabajadores inexpertos, y que un porcentaje muy alto (casi un tercio nada menos) no 
llegó a explotar. Otro problema fue que la enorme acumulación de municiones no pasó 
inadvertida para la aviación alemana, lo que permitió a la infantería germana reforzar 
sus defensas a tiempo.  

 

Estas grietas que presentaba el 
plan de bombardeo inicial, que 
era poco menos que 
fundamental en la ofensiva, 
fueron advertidas por el general 
del Cuarto Ejército Henry S. 
Rawlinson. Por ello propuso al 
General Haig un método nuevo 
para capturar trincheras, y que 
había podido experimentar de 
manera positiva durante todo el 
conflicto. Se trataba de la táctica 
“bite and hold”, mucho más eficaz y menos letal para las tropas propias. Se basaba en 
el bombardeo de una posición, que después era tomada por la infantería, pero siempre 
bajo la cobertura de su propia artillería, nunca fuera de su alcance. Después las tropas 
debían atrincherarse y prepararse para el contraataque alemán. Pasadas unas 
jornadas, y estabilizada esa línea, se repetía el proceso hacia otra trinchera más 
adelantada. Se trataba de concentrar el fuero artillero propio en puntos concretos, 
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asegurando su papel destructor de las posiciones fortificadas enemigas. Pero Haig no 
aceptó la propuesta de su subordinado, quedando el bombardeo preparatorio tal cual 
estaba previsto, en que la artillería británica debía atacar todas las líneas enemigas a la 
vez, y la infantería debía capturar nada menos que dos de las tres líneas en ese ataque 
del primer día sin la cobertura artillera adecuada. 

Minas: otra de las ideas de los planificadores británicos fue el establecimiento de 
grandes minas subterráneas bajo varios puntos clave del entramado defensivo alemán. 
Debían ser detonadas justo antes del asalto, creando vías de acceso para la infantería. 
De nuevo, el plan no fue bien ejecutado, ya que no se contó con suficiente sincronización 
entre las enormes explosiones y movimientos de tierra que produjeron, y los asaltos de 
la infantería británica. Esos tiempos intermedios fueron suficientes para que los 
alemanes recolocaran sus ametralladoras en las zonas afectadas, por lo que cuando los 
soldados ingleses se dirigieron a ellas, fueron recibidos con un fuego automático 
demoledor. 

La mina fue excavada bajo las líneas 
alemanas en Hawthorn Redoubt. Fue 
disparado 10 minutos antes del asalto a 
Beaumont Hamel el primer día de la 
Batalla del Somme, el 1 de julio de 1916. 
Alrededor de 45,000 libras de amonal 
explotaron. La mina creó un cráter de 
130 pies de ancho por 58 pies de 

profundidad. 

https://collection.nam.ac.uk/detail.php?acc=2001-01-279-56 

El cráter de la mina en La 
Boisselle. Imagen cortesía de Friends of 
Lochnagar 

https://www.westernfrontassociation.com/world-war-i-articles/the-battle-of-the-somme-a-royal-flying-corps-
perspective/ 
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Tácticas de asalto: Al paso. Así entendió el mando británico que sus tropas debían 
asaltar las posiciones alemanas, ya que el fuego de su artillería habría eliminado 
alambradas, destruido fortines y puesta en desbandada a la infantería enemiga. Eso les 
permitiría avanzar lentos pero seguros, portando equipamiento de zapadores y todo lo 
necesario para apuntalar las posiciones enemigas alcanzadas y convertirlas en propias. 

Como ya se indicó, la artillería británica no consiguió ni acercarse a su objetivo principal 
salvo en puntos concretos del ataque. En la mayoría de los casos sólo consiguió crear 
pasillos de acceso muy estrechos y donde se apelotonaron los infantes británicos, que 
fueron barridos por los alemanes en cuanto estos recompusieron sus posiciones. Quedó 
claro que asaltar posiciones muy defendidas prácticamente andando no había sido 
buena idea. Es destacable que en los pocos puntos que la infantería consiguió penetrar 
las defensas fue porque tomaron la iniciativa de cargar a la carrera contra las posiciones 
alemanas contraviniendo su forma de avance previsto. De nuevo el plan original mostró 
graves deficiencias en cuanto a la previsión en su forma de ejecución. 

Tan evidentes se hicieron estos defectos en la planificación de la ofensiva (bombardeo 
insuficiente, mal sincronizado y dirigido, cargas de infantería mal ejecutadas) que hasta 
Haig comenzó a cambiarla tras los primeros desastres. A partir de septiembre se contó 
en los siguientes ataques con una cortina de artillera móvil mucho mejor organizada y 
efectiva. Y ya en noviembre, en las postrimerías de la batalla, en la cresta de Hawthorn 
la combinación de una mina, sumada a la barrera móvil de artillería desplegada, 
proyectiles de gas disparados desde morteros, una carga de infantería bien sincronizada 
y el uso de la nueva arma que eran los carros de combate supuso por fin un ataque 
exitoso. 

Soldados 
británicos 
avanzando a 
través del 
alambre de 
púas hacia 
la Tierra de 
Nadie 
durante la 
Batalla del 
Somme, 
1916. 

https://www.bbc.co.uk/bitesize/articles/z7vc7v4#ztw4dnb 

Tanques: El nuevo ataque británico de Flers-Concelette del 15 de septiembre contó con 
un elemento innovador que marcaría el futuro de la guerra terrestre. Pasó a la historia 
por ser la primera acción militar en la que participaron carros de combate. Esta nueva 
arma secreta llevaba en desarrollo desde principios de la guerra bajo la denominación 
de “tanque” y nació inspirada en los buques de guerra acorazados. Se trataba de crear 
plataformas móviles artilladas con suficiente blindaje que soportaran las descargas de 
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ametralladoras, protegiendo a sus servidores, y permitiéndoles avanzar disparando en 
zonas batidas por fuego de fusilería.  

En el Somme se utilizaron los primeros carros, los Mark I, muy pesados, mal 
motorizados, lentos, y con escasa capacidad ofensiva (se armaron en dos modalidades, 
con dos cañones Hotchkiss de 6 libras, o con cuatro ametralladoras Vickers). Sin 
embargo, su diseño (muy largo y ancho) sí que les permitía salvar los obstáculos que 
conformaban las trincheras, alambradas y otros obstáculos menores dirigidos a la 
infantería. Su uso en combate evidenció otros defectos de gran importancia, como eran 
las desfavorables condiciones a las que se enfrentaba la tripulación en combate en su 
interior, sus constantes fallos de motor, y su amplia vulnerabilidad frente a la artillería de 
gran calibre. 

 

Un 
tanque 
británico 
se dirige a 
la línea 
del frente 
en la 
Batalla 
del 
Somme, 
1916. 

https://www.bbc.co.uk/bitesize/articles/z7vc7v4#z3nxp9q 

El uso que se dio a estos primeros carros desde un punto de vista operativo tampoco 
fue el adecuado. No se supo advertir de sus amplias posibilidades, y fue utilizado de 
forma residual ya que el mando británico no creía en este tipo de ingenios. Sólo se 
usaron en combate veintiuno con impacto real escaso en la batalla. Se desperdició el 
efecto sorpresa que podría haber causado su uso en masa junto al asalto de la 
infantería, sirviéndole de escudo y aportándole apoyo artillero cercano. Al contrario, lo 
único que se consiguió fue advertir a los alemanes de este nuevo tipo de arma, y 
dándoles la oportunidad de replicarla (los alemanes empezarían a desarrollar su propio 
carro A7V) e idear tácticas defensivas más efectivas para derrotarlos.  

Sturmpanzerwagen A7V alemán         Mark I Male británico 
https://es.wikipedia.org/wiki/Sturmpanzerwagen_A7V   https://educahistoria.com/el-tanque-mark-i-male-en-la-i-guerra-mundial/ 
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ESTRATEGIAS Y TÁCTICAS ALEMANAS 

Los alemanes durante la batalla del Somme, y ante el empuje británico, supieron 
entender las capacidades de su enemigo, para después plantear una defensa lo más 
efectiva posible. Las labores de reconocimiento de su aviación, que, si bien no contaba 
con la superioridad en los cielos, le permitió advertir con suficiente antelación y 
seguridad las enormes acumulaciones de municiones y material que los aliados iban 
requerir en su ofensiva. Este hecho eliminó el decisivo factor sorpresa y los alemanes 
pudieron reforzar sus defensas de modo preventivo. 

Para ello tomaron medidas como excavar las trincheras en zigzag para evitar fuego de 
enfilada, y además minimizar los daños de las explosiones dentro de ellas. Priorizaron 
el establecimiento de puestos de observación que les permitieran detectar de inmediato 
los movimientos enemigos. Construyeron fortines en las elevaciones del terreno, lo cual 
le otorgaba ventaja en caso de sufrir un asalto. Cavaron zanjas más profundas, y 
reforzaron sus estructuras defensivas con cemento. Además, fue muy importante que 
aseguraran las conexiones ferroviarias con su red de suministros, asegurándose un 
buen avituallamiento. Y finalmente mejoraron las condiciones de la vida diaria de sus 
soldados bajo tierra, construyendo refugios subterráneos con literas, calefacción, luz 
eléctrica y hasta agua corriente. 

 

Una unidad de 
ametralladoras 
alemanas 
defendiendo 
trincheras 
durante la 
Primera Guerra 
Mundial. Las 
ametralladoras 
alemanas, 
como la MG08, 
podían disparar 
más de 500 
rondas por 
minuto. 

https://www.bbc.co.uk/bitesize/articles/z7vc7v4#zyt2tcw 

Respecto a sus tácticas defensivas, destacaron por la rapidez en su capacidad de 
reacción, aprovechando el desorden inicial de los asaltos británicos mal coordinados 
para reorganizar sus defensas lo más rápido posible, evitando así la ruptura del frente. 
Una vez estabilizado, ya a mediados de septiembre y viendo la envergadura del asalto 
aliado, los alemanes decidieron la creación de una nueva línea defensiva denominada 
“Siegfried Stellung” y conocida por los británicos como “Línea Hindenburg”. Diseñada 
para acortar el frente y concentrar un nuevo número de defensas en menor espacio 
(trincheras, alambradas, refugios, nidos de ametralladora y zonas de embudo batidas 
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por artillería) su diseño fue tan acertado que su asalto final no llegaría hasta dos años 
después. 

En definitiva, los errores en las tácticas británicas y el acierto en el planteamiento 
defensivo alemán condujeron a una batalla de unas dimensiones humanas terribles, 
cuyo ejemplo quedó reflejado en el mismo primer día del ataque, cuando los británicos 
sufrieron alrededor de 60.000 bajas (20.000 muertos y 40.000 heridos) quedando como 
el día más negro y sangriento en la historia de sus fuerzas armadas. 
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